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P A R T E O F I C I A.L. 

I l l a S d t A b r i l . 

li La «Gaceta» de hoy no trae noticias 
¿e la guerra.lSñ lagar publica la siguien-
do noia o#cial: te rioia odcial: 

«Ministerio de la Guerra.-^-Los des -
p a c h o s recibidas en el . mismo hasta la 
ma íragaila de hoy, refdrentos á la in-
surrección carJísta, carecen de impor-
tancia.» ; 

; ' • "T— ' 
H o y publica el periódico oficial trag 

decretos concediendo indultos ea causas 
por diferentes delitos. 

. Hanísido dado3 de de b"vja deflnitiva-
m e n l o en el ejército, por no haberse pre-
sentado Qi justifica lo su existencia, el 
alférez,-de<infantería D. Antonio Mactin 
6ui!le»-y él comandante de la propia a r -
ma DJi9sé Salvador y Solía. 

Por el ministerio d-» Hacienda se ha 
resuelto que lo prevenido en el art. pri-
mero del decreto de 26-de febrero último 
sobre la forófiá de legalizar las fal tas co-
metidas "ri ni uso del sello del Estado, es 
aplicable úti'ic.artierite á loscásóa en que, 
no hayan tóédi.ado defraudaciones de 
que tenga cotíó'cimiento la administra-
ción. . • ' . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

M a d r i d 8 d e A b r i l d e 1 8 7 4 . 
Sr. Director do L i Crónica Mbridio-

Basta leer los periódicos incluso los 
rflAnial^rialef para camprender la impor-
tancia que tiene «1 disgusto entre, los 
ministros El Sr. NuSm de Arce ha' l lega-
do á Madrid esta mattana y ios que han 
.tenido ocasion- de hablar con él aseguran j 
que las noticias que trae no son las mas . 
»propósito, para product la armonía en-
tre Iqs ministros. Dícese -con referencia, l 
l è i , que los nombramientos militares ' 
Jieclws .estos últimos fjias que tanto han 
alar.mado á los radicales y que se creia 
lo habido sido |>pc iniciativa, del Duque 
•de la Tofre^r^ul ta que son, debidos es* 
elusivamente al-ganeral Zabalay el Pue-
fctójindica cpa ibastante, claridad anoche, 
que.no serj^n consultados ea el Consejo 
de' ministra-Pícese también que el ge -
neral. Se^ra^Q no puede en estas circuns 
tenc}as desápróbar,ningúno de. los nom-
bramiento,generales para-el ejército 
del.Noíte,..porque no s e c r ea que obede-
cen à mezquioo-espiritu d e rivalidad,por-
que n o.qui et'è' intrùducir divisiones en log 

elementos liberales destinados á com-
batir al carlismo. 

Los ministros que habían llevado á 
mal los nombramientos cuando solo s? 
creia ordenados por el Duque de la Tor-
re y las personas que lo suponiaa por es-
te hecho capaz de facilitar la restaura-
ción borbónica, están hoy -mucho ma3 
incomodados con el general Zabala y por 
tanto el gabinete se encuentra en situa-
ción de no poder tomar ningún acuerdo 
porque hay ministros como el Sr. Mar-
tos qué haae dos dias no vá á Consejo 
según los periódicos, porque sstá enfer-
mo y según los que le tratan por- no te-
ner que discutir con algunos de sus com-
pañeros de ministerio; siendo esta ver-
sión oías verosímil que la anterior, por-
que todás las tard.es asiste al despacho 
de su departamento ministerial. 

El lmparcíal asegura que de mafíaaa 
á pasado llegará á Madrid el Sr. Topete 
y esto ha heqho creer que el ministr.o de 
Marina vendrá'con instrucciones ne -
cesarias para.resolver la crisis ministe-
rial,pero sagun mis informes quê  creo fi-
d^di^nos la noticia no és cierta y el se-
ñor Topete no 'vendrá á Madrid hasta 
que regrese el duque de la Torré. 

Lo embrollado de.Iá situación pol í t i -
ca va á ser cáusa dé que sé activen las 
operaciones militares én el Norte para 
Obligar cuánto antes á los carlistas á le-
vantar el sitio de Bilbao y para que pue-
da el duque de la Torre volver á Madrid. 

Sus amigos aseguran que continúa 
con el decidido propósito á afirmar la si-
tuación republicana tai y como la en-
contró y se organizó á principios de 
Enero. 

Hoy no h a y despacho alguno de ha-
berse roto el fuegó en Abanto. La cir-
cunstancia /1A flsl:aroa nr/ran izando anra-
snradamente en la provincia de Santan-
der el tercer cuerpo de ejército que vá 
á 'mandar el marqués-del Duero, hace 
creer que se dirigirá "á Bilbao por el ca-
mino de Balmaseda, es decir, por. la de-
recha del. ejército que ocupa hoy las po-
siciones de S. Mariin, este movimiento 
obligará á los carlistas, á distraer una 
jgran pacte de sus fuerzas y es probable 
que atacados simultáneamente en todos 
los puntos que ocupan tengan que reti-
rarse. > 
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" Áíojfoasi que hubo! salido del cafó, se 
tparebó (iirectaaoeñYe 6 BU morada ádascan-
Sflralgua tanto de laaj fatigas del dia. 
| 'Veirtib» flhoíB: tfosbtróa lo que hace so 

M a r g i á r i t a . • '• •<'•••" ^ ' •• : 

^".íár^éiiVaguarflar'e^pá al dia ¡siguien-
te» en, el mañana se yé i, ty jó-, 
Vén eentada jUDtO ¿:un balcón que da vista á 

pi'eciosójavdin, ótitipándona en bordar «n 

•El 
im^o'.cqlíro vá'é 'aor destinado caimo 

regalo á la 'aoci'odad de caritativas sonora» 

CL/ lSES T É ABAJADORAS. 

Con frecueucia repitea los mismos 
que mayor confianza muestran en la 
eficacia de la libertad, que i los Go-
biernos corresponde hacer en beneficio 
dé la sociedad aquello qué la sociedar1 

no paeila hacer por sí misma; princF 
pió que el insigne Jovellanos formr-

• A 
qué se proponían establecer una rifa, deti— 
nando; los productos de ella a aliviar la&ne-
cesidadea da loa pobres de la ex-oor^ada 
villa. ; . - -

Margarita secundando unas aspir/ionea 
tan caritativas como dignas de elogi^ hace 
dias que emplea el tiempo en este traljo. 

Su pensamiento está fijo en primo 
Adolfo, por quien siente una pasionígrande 
y á la que el maneebo en verdad n<corres-
ponde, / 

La inocente niña fuera de él n' ve ca^ 
mino alguno que pueda labrar su /licídad y 
Casas tiene ante su vista un méri' incom-
prensible, que en ningún otro habido en-
contrar/ . / 

Y está bien claro: Margarit|desde pe-
queña ha ido abrigando en su igen cora-
*on un afecto purísimo y tierno*oia el jó-
ton, y éste sentimieoto ha idoi'eciénáo y 
desarrollándose cada dia mas. 

Así pues, esto ha llegado jansiblemen-
ta & convortirse en amor, y tal como 

, el qtie la 3ta. de Alvarez tienda imagina-

l abaen su Ley Agra r i a , diciendo que 
la obligación del Gobierno empieza 
donde acaba el poder de los par t icu-
lares. 

No hemos tomado la pluma para 
discutir esa doctrina, qué considera- . 
mos errónea, pues al Gobierno no im- j 
cumbe realizar el bien, que constituye • 
el fin de la acción individual, y pnns 
lo cual toma la libertad sus variadas 
formas y la historia ¡=e desenvuelve en 
prodigiosas manifestaciones: nos pro-
ponemos tan solo señalar los peligros 
que entraña con relación á uno de los 
problemas, acaso el mas importante 
eatre todos los que preocupan á los 
pensadores contemporáneos, cual es el 
relativo á las clases t rabajadoras . Si 
la producción atraviesa un periodo de 
crisis, y fal ta >ocupación para todos los. 
brazos, el Gobierno ha de ofrecer mas 
anchuroso campo á la acción del t r a -
bajador ,-defee establecer talleres, crear 
industrias, l lenar en una palabra, el 
vacío que deja la libertad individual: 
esto'es lo que significa, á esto obliga 
la misión protectora que en los Go-
biernos se supone. 

. Prescindimos de las exigencias de 
la política, de las medidas que en de-
terminadas circunstancias es necesario 
adoptar sin mas objeto que el de 
evitar graves perturbaciones del órden 
público; pero nada interesa tanto á la 
sociedad como el sostenimiento de las 
fuoiAas piuüuuturas o oí equilibrio «u-
t re la'producción y el consumo, y si 
en i a lguna ócasion fuera conveniente 
qiie los Gobiernos hicieran uso de "ese 
poder, que empieza donde acaba él 
del individuo, nunca tan recomenda-
ble seria como en los tristes casos de 
paralización de la industria, en esas 
terribles calamidades, cuando el h a m -
bre se ceba en el sagrado ejército de 
los hijos del t rabajo . Mas ¡ay! enton-
ces también es cuando mas de relieve 
aparece la impotencia de los Go])ier-
nofc; entonces se descubre que con su 
.ntervencion lejos de remediar el mal 
se arrravá, sin que jamás dejen de coe-
xistir circunstancias excepcionales que 

j sirvan para cohonestar la ineficacia de 
j la acción gubernamenta l . 

E l bien que los Gobierno pueden 
realizar B8 grande, es inmenso, pero 

cion no puede separarse por un solo ia&Unte 
de la persona amada. 

Esto sucedía á la jóren: Margarita ama-
ba 6 Adolfo sin mas razón que 1« neeepidad 
de amarle, necesidad nacida desde el fondo 
de su, oorazon. No sucedía lo. mismo i Lola: 
el germen del amor parecía que nuuea ha-
bia brotado en su corazon, y si admitía la» 
relaciones de los amantes quo tenía efecto de 
su belleza, no era nunca por la simpatía que 
podían merecerle, sino porque no se alejara 
el día del suceso que es e,l fin de la mujer. 

Asi, Lolá no miraba mas que lo que cada 
cual podía ofrecerle, y cual u n negocio mer-
cantil, aceptaba el que mas le convenia; ella 
el amor no lo comprendía sino como'bna co-
sa, superficial, que era lo que la joven profe-
saba á cualquiera de sús adoradores, al pen-
sar én la fortuna que cada un» podia brín-
darle. ; ' 

Así nos lo demuestra su aetitud que po-, 
dftmoa ver penetrando en la magnífica habí 
tacion que le sirve do morada. 

Hacia dos dias que habia recibido la sé-
guada carta de Adolfo y pensaba constarle 

h a d e tener por objeto el desarrollo de 
la actividad individual , ha de propen-
der al .desenvolvimiento 'de las ener -
gías, de las fuerzas todas que. el ind i -
viduo encierra. P o r lo demás cuando 
los particulares agotan su poder 6 des-
conocen el medio de hacerlo mas p r o -
ductivo, ¿de dónde habrian de sácar 
los Gobiernos la fuerza que no pudiera 
sümiuis'trar el individuo7 Sucede en e s -
tos difíciles momentos que despues dQ 
haberse engalanado los Gobiernos e a 
tiempos bonancibles con trofeos q u e 
fueran ganados única y exc lus ivamen-
te per el t raba jo , se acobardan a n t e 
las exigencias de quienes habían ap ren -
dido que en manos del Gobierno e s t a -
ba el remediar todos los males que p e -
san sobre la sociedad y colmar de bie-
nes al individuo. E s t a es la misión de l 
amo respecto del esclavo, misión n a n -
ea cumplida: esperanza q*e perpe túa 
la esclavitud y adormece las mas no t a -
bles facultades en vez de p repa ra r la 
emancipación. P o r eso la l iber tad , con 
todos sus desórdenes y peligros, con 
sus azares y tormentas , es preferible 
al Gobierno mas pa te rna l ,aunque fue -
ra siempre ejercido por un Marco Au-
relio, pues como dice m u y acertada-
mente Lauron t , en lugar de desenvol-
ver las fuerzas individuales las mala, 
y en el desenvolvimiento de la indivi-
dualidad reside el poder de la cimli-
zac.on. 

Nada mas que libertad pedimos 
para las- clases t rabajadoras , y ahora 
que están en posesion de ía l ibertad 
debemos en el Órden político l imi t a r -
nos á g a r a n t i z a su ejercicio, y en el 
órden económico necesario es indicarles 
él derrotero que han de seguir , c o m b a -
tiendo añeios errores, quo én mas de 
una ocasion contribuyeron á malgas ta r 
los mas persistentes esfuerzos. De ja r 
las clases obreras en medio de este olea-
je que agita y revuelve las mas encon-
tradas aspiraciones; abandonar al t r a -
bajador que si a m a con frenesí la l iber-
tad por un generoso impulso de s a 
corazon, busca también su bienestar y 
se halla expuesto á que seductoras u to -
pias ó prácticas engnñ:idoras,que t a m -
bién las hay , le lleven á poner en f r e n -
te de so bienestar, la l ibertad; o lv i -
darse de qúe no es dado á todos conocer 

" ' 1 -ssssszssssm 
favorablemente, teniendo en cuenta ol lugar 
distinguido que ocupaba en la soeiedad. 

Por esta razan la vemos sentada delante 
de una mesa escritorio, un pliego de papel 
sobre la carpeta, r con una pluma en la mano 
derecha, escribiendo una carta. 

iv. 

ONA PRE3ENTACI0K. 

Ha trascurrido un año. 
En este tiempo diferentes sucesos han 

ocurrido, que tenemos que reseñar á nuestro* 
bondadosos lectores. 

La ¿5ta. de Guzman.se halla en relacio-
nes con Adolfo Cusas, el cual esfé prendado 
cada dJa mas, de la belleza de Lola, 

f En tanto Margarita Alvarez 'sufría eso 
terrible malestar que espon'meuta el oorazoa 
amante, coa el dolor do no ser correspon-
dido. • 
- En su semblante isa advertía la terrible 

huella del pesar, y hondos suspires se esca-
paban de su pecho acongojado. 

Continuará. 
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